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RESUMEN 
 
A lo largo de este trabajo monográfico, veremos cómo se va configurando a lo largo 
de la vida familiar y escolar diversos comportamientos agresivos en los niños y niñas 
del nivel inicial. Este trabajo monográfico está dividido de la siguiente manera: 
En el Primer Capítulo encontraremos información sobre la agresividad infantil: las 
teorías explicativas del comportamiento agresivo, El Segundo Capítulo denominado 
agresividad y juego en niños del nivel inicial El tercer capítulo denominado 
alternativas de solución a la agresividad en niños del nivel inicial hace mención a 
acciones para prevenir la agresividad en las escuelas   
Finalmente se mencionan las conclusiones donde se da énfasis a la importancia de 
los diferentes agentes educativos en la prevención de conductas agresivas. 
Recordando que es necesario que niños/as, padres y docentes trabajen de manera 
conjunta en la prevención y disminución de actitudes agresivas. 
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INTRODUCCIÓN 
 
El problema de la agresividad infantil es uno de los problemas a los que más se 
enfrentan a diario padres y docentes. Los adultos a menudo nos enfrentamos a niños 
agresivos, manipuladores o rebeldes, pero no sabemos muy bien cómo debemos 
actuar con ellos o cómo podemos incidir en su conducta para llegar a cambiarla. 
 
Cuando hablamos de agresividad, inmediatamente la identificamos con agresión, 
golpes, desorden y descontrol y muchas veces solo la asociamos a adolescentes, 
jóvenes y adultos. Pero esta se va generando desde los primeros años de vida y que si 
no se le da un tratamiento adecuado o se asocia a normas y patrones de conducta se 
desborda y luego terminan con actitudes inadecuadas y vemos hechos que causan 
indignación y repudio. Generalmente las personas agresivas en algún pasaje de su 
vida han sido violentadas o han vivido en entornos violentos o han sido agredidos. 
Si la agresividad y violencia se nos torna cotidiana, y convivimos con ella es 
indefectible que el mismo cale en lo profundo de nuestro ser, y por ende nuestra 
actitud frente a l otro, ante la vida, produciendo que muchas veces la relación con el 
otro sea a través de la agresión y violencia. La agresividad se manifiesta tanto a nivel 
estructural como en la propia cotidianeidad de las personas alcanzando ámbitos como 
el de la familia y las relaciones con sus pares. 
Sabemos que en nuestro país de manera constante se presentan casos de agresión y 
han reflejado un problema social serio que nos afecta a todos caracterizado por el 
hostigamiento verbal o físico entre estudiantes en las escuelas, familias, comunidad y 
en los medios de comunicación. En general estamos viviendo en una sociedad en la 
que se muestran conductas agresivas en diferentes situaciones de la vida. Además, en 
las escuelas los escolares están más propensos a ser el blanco de burlas y agresiones 
llevándolos a ser retraídos en sí y que no tienen la capacidad de independencia y 
seguridad. 
En estos últimos años se ha venido dando una serie de programas y leyes en defensa 
de los derechos del niño, niña y la mujer. Sin embargo, eso no nos asegura el 
 
bienestar por completo, estos programas y leyes no bastan para cesar los maltratos 
físicos y psicológicos que se producen día a día contra las personas. La protección 
legal es necesaria, pero es urgente que nuestra sociedad adquiera nuevos y mejores 
hábitos de crianza y convivencia para que de esta manera se pueda desterrar 
definitivamente este fenómeno social que nos impide el desarrollo personal. 
La agresividad y la violencia es un problema muy extendido en nuestra sociedad, por 
eso es necesario que desde la familia y escuela se empiece con los niños y niñas 
desde temprana edad, pues cultivando buenas actitudes, valores y ensenándoles a 
controlar sus emociones, hará que estos en su vida tengan actitudes menos violentas 
y no generen daño y sufrimiento, no solo a sus víctimas sino también a sus 
familiares. 
De esa manera podemos ir desterrando esa percepción negativa y de violencia que 
tiene la sociedad sobre el clima que se produce en el interior de las escuelas, pues las 
noticias de agresiones originadas en el contexto de clima escolar, se han hecho 
frecuentes en nuestra sociedad, y al parecer nos estamos acostumbrando a aceptar un 
clima de violencia escolar como parte del diario vivir de la comunidad educativa. 
En este sentido, la variable que tiene mayor efecto positivo es el buen clima del aula, 
es decir aquella escuela en el cual el docente tiene una buena relación con los niños y 
niñas, estos no pelean continuamente entre sí, hay una disciplina aceptada y aplicada. 
Los niños y niñas buscan así en la escuela una relación de confianza, pero de una 
autoridad clara. 
Esto nos lleva a pensar que los docentes debemos describir los tipos de agresiones 
que se observan en los niños y niñas, a identificar los motivos que dan lugar a estos 
actos en las aulas, tener que describir el comportamiento de los niños y niñas 
agresivos/as; solo de esa manera podremos actuar y tratar de disminuir 
comportamientos inadecuados. 
También es conveniente que los docentes involucremos a la familia, pues en muchos 
casos esta es la generadora de tantos comportamientos negativos. Se ve a diario 
como madres y padres dañan tanto física como psicológicamente a sus hijos e hijas, 
provocando que estos sean futuras personas agresivas. Las agresiones que viven 
dentro del entorno familiar ocasiona que los niños y niñas en la escuela también 
actúen de manera agresiva ante sus compañeros, porque equivocadamente para ellos 
 
eso “es normal”. 
La importancia de este estudio monográfico radica en que describe los 
comportamientos que presentan los niños y niñas agresivos y como estos se 
relacionan con la parte teórica, pues estos presentan serias debilidades como la 
adopción de acuerdos de convivencia teniendo un “inadecuado comportamiento 
escolar”. Como docentes sabemos que los acuerdos de convivencia constituyen una 
herramienta básica para el dominio de cualquier aprendizaje y que resultaría 
imposible para cualquier escolar responder adecuadamente a una actividad, si esta no 
es satisfactoria y muestra una actitud e apertura hacia el aprendizaje. 
 
 
El presente trabajo académico persigue objetivos que lo guían en su desarrollo y 
entre ellos tenemos al OBJETIVO GENERAL: Conocer estrategias lúdicas para 
disminuir los comportamientos agresivos de los niños de 5 años; asimismo, tenemos 
OBJETIVOS ESPECÍFICOS: 1. Entender los mecanismos de control del 
comportamiento agresivo en niños, también 2. Conocer el marco conceptual de 
estrategias lúdicas y agresividad 
 
 
 
 
 
 
CAPITULO I 
 
AGRESIVIDAD INFANTIL 
 
 
1.1 ¿Qué es la Agresividad?  
Buss (1961) define la agresión como u”na respuesta consistente en proporcionar un 
estímulo nocivo a otro organismo”.  Sin embargo, Bandura (1973) dice que es una 
“conducta perjudicial y destructiva que socialmente es definida como agresiva”. 
Petterson (1982) manifiesta que es “un subconjunto de técnicas coercitivas 
empleadas por los miembros de la familia para alterar la conducta de otros, y a un 
niño agresivo como un niño que presenta tasas altas de eventos aversivos dirigidos 
contingentemente sobre la conducta de otro” 
  
“Cuando se habla de agresividad, se está hablando de hacer daño, físico o 
psíquico, a una otra persona. De una acción intencionada manifestada a tra-
vés de patadas, arañazos, gritos, empujones, palabrotas, mordidas, tirones del 
pelo a otra persona. Este comportamiento es relativamente común y, a menu-
do, aparece cuando el niño cumple un año”. (Guia infantil, 2015, pàrr. 2) 
 
 “Cuando el bebé nace, trae impulsos amorosos y agresivos que, con el tiem-
po y con el cuidado de los padres, empezará a distinguir y diferenciar. De-
pendiendo del establecimiento de sus vínculos afectivos empezará a desarro-
llar un tipo de relaciones personales u otras. Este es un concepto muy impor-
tante y con gran repercusión en la vida del niño. Su personalidad se construirá 
a partir de su conocimiento del mundo a su alrededor. Para eso, es necesario 
que el bebé se sienta protegido y cuidado en su entorno familiar.” (Guia 
infantil, 2015, pàrr. 3) 
 
“No hay un acuerdo unánime en la definición de agresividad; no se la consi-
dera un trastorno (no está como tal en ninguna clasificación diagnóstica), 
sino, más bien una conducta desadaptada que se une frecuentemente a ciertos 
trastornos. Diferentes definiciones resaltan la intencionalidad, el modo en que 
se produce, el resultado al que llegan, etc…, pero ¿cuándo podemos decir que 
un niño que muestre una conducta hostil es un niño agresivo? La conducta 
agresiva es normal en ciertos periodos del desarrollo infantil, la agresividad 
llamada manipulativa está vinculada al crecimiento y cumple una función 
adaptativa. Entonces, ¿a qué nos referimos cuando decimos que un niño es 
agresivo? Nos aventuraríamos a definir al niño agresivo como aquel que pre-
senta conductas hostiles recurrentes (físicas y/o verbales) en la resolución de 
conflictos o consecución de objetivos, sin que éstas respondan a una provoca-
ción hostil real. Con esta definición se llama la atención sobre los aspectos de 
frecuencia excesiva e inadaptabilidad de estas reacciones, no entrando en 
consideraciones de intencionalidad o resultado real de la agresión.” (Dorado 
& Ballabriga, 2001, pàrr. 2) 
 “La agresividad también ha sido objeto de múltiples clasificaciones: la forma 
enfrentada versus no enfrentada (Crick y Grotpeter, 1995), la agresividad físi-
ca versus verbal, instrumental versus reactiva, y los diferentes tipos de agresi-
vidad propuestos por la etología, entre otras. También se podrían enumerar 
las diferentes teorías desde donde se explican las reacciones de hostilidad.” 
(Dorado & Ballabriga, 2001, pàrr. 3) 
 “Los niños agresivos retraídos tienen un peor ajuste que los niños agresivos y 
los retraídos. La combinación de varias conductas desadaptadas aumenta la 
vulnerabilidad hacia problemas de interacción. Varios autores explican estos 
déficits en la interacción basándose en la interpretación que hacen los demás 
cuando se combina la agresividad con una postura de retraimiento; también 
sugieren que el comportamiento retraído podría ser un marcador de otro tipo 
de déficit social; o la postura agresiva podría tener otras connotaciones nega-
tivas derivadas del retraimiento (son niños más persistentes en ganar, asocia-
les, etc…)” (Dorado & Ballabriga, 2001, pàrr. 7) 
 
 “El mal funcionamiento adaptativo, referido a la ejecución de las actividades 
diarias que requieren suficiencia personal y social, se considera un índice de 
mal pronóstico. Niños caracterizados por hiperactividad-impulsividad-
inatención más agresividad y que, además, tienen una mayor disfunción adap-
tativa, son diagnosticados con mayor frecuencia de trastorno de conducta y 
depresión mayor en comparación con los niños de igual diagnóstico, pero con 
un buen funcionamiento adaptativo. Los padres de estos niños más desfavore-
cidos suelen presentar conductas paranoicas y utilizar prácticas de educación 
menos positivas con sus hijos.” (Dorado & Ballabriga, 2001, pàrr. 8) 
 “Lo que en definitiva nos aportan estos estudios longitudinales es la idea de 
que la agresividad se hace patente ya en edades preescolares, que tiende a 
continuar y que si además se combina con otras conductas problema o una 
condición desadaptada la evolución es más negativa.” (Dorado & Ballabriga, 
2001, pàrr. 9) 
     “En los estudios sobre agresividad infantil se ha hablado de muchos posibles fac-
tores implicados, algunos derivados del niño, otros familiares, de interacción y am-
bientales” (Dorado & Ballabriga, 2001, pàrr. 10) 
“Tradicionalmente se ha dicho que estos niños tienen un temperamento difí-
cil, pueden tener pequeños problemas neurológicos, se mueven en ambientes 
deficitarios, en su familia hay problemas matrimoniales, éstas son familias 
coercitivas, posiblemente tengan una madre deprimida o con alguna otra psi-
copatología y hayan tenido un apego inseguro.” (Dorado & Ballabriga, 2001, 
pàrr. 11) 
 “Los aspectos propios del niño a los que la literatura normalmente se refiere son 
básicamente el temperamento, las diferencias de género y la condición neurológica-
cognitiva.” (Dorado & Ballabriga, 2001, pàrr. 12). 
 
 
1.2 Temperamento 
 “Se consideran 4 tipos de temperamento: activo, variable, tímido y nervioso. 
En niños de 4 años, se observa que el carácter activo y el humor variable co-
 
rrelacionan positivamente con agresividad en niñas, en cambio en niños no se 
hallan correlaciones significativas, únicamente una tendencia hacia la hostili-
dad entre los niños activos (Hinde, Tamplin y Barrett, 1993).” (Dorado & 
Ballabriga, 2001, pàrr. 13) 
 “Los aspectos de dificultad y resistencia al control, características tempera-
mentales observadas en bebés, son buenos predictores de conducta externali-
zante en edad preescolar y a los 8 años. La resistencia al control predice pro-
blemas de conducta externalizantes pero no internalizantes, mientras que el 
constructo de dificultad predice ambas conductas problema.” (Dorado & 
Ballabriga, 2001, pàrr. 14) 
 “Los niños agresivos tienden hacia el psicoticismo, muestran despreocupa-
ción por los demás, gusto por burlarse de otros, una alta extraversión, tempe-
ramento expansivo e impulsivo, e inclinación por las situaciones de riesgo. Su 
autoestima, contrariamente a lo que tradicionalmente se piensa, se sitúa den-
tro de márgenes aceptables; aunque se tendría que ahondar en este sentido ya 
que se describen dos tipos de agresores: los instrumentales, que buscan de-
mostrar su dominio y no manifiestan emociones negativas y los reactivos que 
responden hostilmente a cualquier indicio de amenaza. Posiblemente el se-
gundo grupo tenga una autovaloración más negativa.” (Dorado & Ballabriga, 
2001, pàrr. 15) 
     “La perspectiva materna del temperamento del niño es buena predictora de con-
ducta agresiva en preescolares. Algunos autores consideran el temperamento infantil 
como una medida interaccional madre-hijo más que un aspecto intrínseco del niño.” 
(Dorado & Ballabriga, 2001, pàrr. 17). 
     “El temperamento también puede hacer la función de factor protector. Un tempe-
ramento positivo facilita el desarrollo de interacciones dentro y fuera de la familia y, 
por lo tanto, ayuda en la adaptación social del niño (Werner y Smith, 1982).” 
(Dorado & Ballabriga, 2001, pàrr. 18). 
 
 
 
1.3 Condición Neurológica 
“Se ha relacionado la actividad MAO plaquetaria disminuida con una capaci-
dad pobre de control de impulsos. Suicidas, pirómanos, agresores físicos y 
adolescentes crueles con los animales poseen niveles bajos de serotonina. En 
sujetos agresivos la dopamina y la noradrenalina suelen estar aumentadas. 
Recientes investigaciones sugieren que la serotonina aporta el carácter impul-
sivo e irritable a los sujetos agresivos, y la noradrenalina marca la dirección 
de esta hostilidad.” (Dorado & Ballabriga, 2001, pàrr. 19) 
“Las estructuras límbicas y los lóbulos frontal y temporal son los centros 
donde la mayoría de hallazgos sitúan la expresión de la agresividad. Un re-
ciente estudio sobre la activación frontal del hemisferio derecho frente a la 
del izquierdo descubre que en niñas de 4 y 8 años con trastorno oposicionista 
hay una mayor actividad frontal derecha; mientras que los niños también con 
trastorno oposicionista no muestran esta asimetría. Las niñas sanas no presen-
tan asimetría o predomina la activación frontal izquierda; y los niños sanos 
tienen una mayor actividad frontal derecha. Las asimetrías en el córtex frontal 
no implican directamente una categoría diagnóstica, sino que reflejan un esti-
lo afectivo característico y una vulnerabilidad hacia la psicopatología” 
(Dorado & Ballabriga, 2001, pàrr. 20) 
“Diversos autores sugieren que la testosterona en el útero promueve el creci-
miento del hemisferio derecho en varones, y que el estrés prenatal materno 
podría invertir este patrón haciendo que se desarrollara más el hemisferio iz-
quierdo que el derecho en varones.” (Dorado & Ballabriga, 2001, pàrr. 21) 
 “Otro innovador aspecto recientemente estudiado es la relación entre peque-
ñas anomalías en la fase fidgety de los Movimientos Generales del bebé y una 
predisposición a desarrollar un trastorno neurológico menor, un trastorno de 
atención con hiperactividad (ADHD) y/o conducta agresiva.” (Dorado & 
Ballabriga, 2001, pàrr. 22) 
  “Las implicaciones clínicas de esta investigación son muy interesantes: un 
niño con una fase fidgety medio anormal está predispuesto a desarrollar un 
trastorno neurológico menor, ADHD y agresividad, siempre y cuando se den 
 
suficientes condiciones ambientales adversas. Podríamos, por tanto, prevenir 
a los padres de estos niños que sus hijos tendrán un carácter especial que les 
hará menos tolerantes a las situaciones estresantes o problemáticas.” (Dorado 
& Ballabriga, 2001, pàrr. 24)  
 
 
1.4. Factores influyentes en la conducta agresiva 
Como ya hemos dicho, uno de los factores que influyen en la emisión de la conducta 
agresiva es el factor sociocultural del individuo. Uno de los elementos más 
importantes del ámbito sociocultural del niño es la familia. Dentro de la familia, 
además de los modelos y refuerzos, son responsables de la conducta agresiva el tipo 
de disciplina a que se les someta. Se ha demostrado que tanto un padre poco exigente 
como uno con actitudes hostiles que desaprueba constantemente al niño, fomentan el 
comportamiento agresivo en los niños y niñas. 
 
“En el comportamiento agresivo también influyen los factores orgánicos que 
incluyen factores tipo hormonales, mecanismos cerebrales, estados de mala 
nutrición, problemas de salud específicos.Finalmente cabe mencionar también el 
déficit en habilidades sociales necesarias para afrontar aquellas situaciones que nos 
resultan frustrantes. Parece que la ausencia de estrategias verbales para afrontar el 
estrés a menudo conduce a la agresión” (Bandura, 1973). 
 
Otro factor del comportamiento agresivo es el déficit de habilidades necesarias para 
afrontar situaciones frustrantes. Bandura (1984) indico que “la ausencia de 
estrategias verbales para afrontar el estrés a menudo conduce a la agresión. Hay 
datos experimentales que muestran que las mediaciones cognitivas insuficientes 
pueden conducir a la agresión”. Camp (1977) encontró que “los chicos agresivos 
mostraban deficiencias en el empleo de habilidades lingüísticas para controlar su 
conducta; responden impulsivamente en lugar de responder tras la reflexión”. 
No solo el déficit en habilidades de mediación verbal se relaciona con la emisión de 
comportamientos agresivos. Es responsable también el déficit en habilidades sociales 
para resolver conflictos. Las habilidades sociales se aprenden a lo largo de las 
 
relaciones que se establecen entre niños y adultos u otros niños. Se adquieren gracias 
a las experiencias de aprendizaje. Por lo que es necesario mezclarse con niños de la 
misma edad para aprender sobre la agresión, el desarrollo de la sociabilidad, etc. 
enriquecen sus posibilidades. 
 
 
 
 
 
CAPITULO II 
 
AGRESIVIDAD Y JUEGO EN NIÑOS DEL NIVEL INICIAL 
 
2.1. Estrategias lúdicas 
2.1.1. Definición 
Según Schuckermith (1987), como se citó en Holguín, Sierra y Quiñones 
(2012)  
“Las estrategias son procesos ejecutivos mediante los cuales se eligen, 
coordinan y aplican las habilidades. Se vinculan con el aprendizaje 
significativo y con el aprender a aprender. La aproximación de los estilos de 
enseñanza al estilo de aprendizaje requiere que los profesores comprendan la 
gramática mental de sus alumnos derivada de los conocimientos previos y del 
conjunto de estrategias, guiones o planes utilizados por los sujetos de las 
tareas”. (p.28) 
2.1.2. Definición de estrategias lúdicas 
Lúdica proviene del latín ludus, Lúdica/co dícese de lo perteneciente o 
relativo al juego. El juego es lúdico, pero no todo lo lúdico es juego. Vallejo (2002), 
expresa respecto a la lúdica. 
“Siempre hemos relacionado a los juegos, a la lúdica y sus entornos, así como a 
las emociones que producen, con la etapa de la infancia y hemos puesto ciertas 
barreras que han estigmatizado a los juegos en una aplicación que derive en 
aspectos serios y profesionales, y la verdad es que ello dista mucho de la 
realidad, pues que el juego trasciende la etapa de la infancia y sin darnos 
cuenta, se expresa en el diario vivir de las actividades tan simples como el 
compartir en la mesa, en los aspectos culturales, en las competencias 
 
deportivas, en los juegos de video, electrónicos, en los juegos de mesa, en los 
juegos de azar, en los espectáculos, etc”. (Cruz, 2015, pp.19-20) 
“La lúdica se entiende como una dimensión del desarrollo de los individuos, 
siendo parte constitutiva del ser humano. El concepto de lúdica es tan amplio 
como complejo, pues se refiere a la necesidad del ser humano, de comunicarse, 
de sentir, expresarse y producir en los seres humanos una serie de emociones 
orientadas hacia el entretenimiento, la diversión, el esparcimiento, que nos lle-
van a gozar, reír, gritar e inclusive llorar en una verdadera fuente generadora de 
emociones”. (Juego y Ludicas, s.f., párr.1)  
Según Jiménez (2010), señala que:  
"La lúdica como experiencia cultural, es una dimensión transversal que atra-
viesa toda la vida, no son prácticas, no son actividades, no es una ciencia, ni 
una disciplina, ni mucho menos una nueva moda, sino que es un proceso in-
herente al desarrollo humano en toda su dimensionalidad psíquica, social, 
cultural y biológica. Desde esta perspectiva, la lúdica está ligada a la coti-
dianidad, en especial a la búsqueda del sentido de la vida y a la creatividad 
humana”. (párr.3) 
“En nuestra opinión, la lúdica se entiende como una dimensión del desarrollo 
de los individuos, siendo parte constitutiva del ser humano. El concepto de 
lúdica es tan amplio como complejo, pues se refiere a la necesidad del ser 
humano, de comunicarse, de sentir, expresarse y producir en los seres 
humanos una serie de emociones orientadas hacia el entretenimiento, la 
diversión, el esparcimiento, que nos llevan a gozar, reír, gritar e inclusive 
llorar en una verdadera fuente generadora de emociones”. (Juego y Ludicas, 
s.f., párr.1) 
“La Lúdica fomenta el desarrollo psico-social, la conformación de la 
personalidad, evidencia valores, puede orientarse a la adquisición de saberes, 
encerrando una amplia gama de actividades donde interactúan el placer, el 
gozo, la creatividad y el conocimiento”. (Ludica, s.f., párr.2) 
 
Según Jiménez (2010), La lúdica puede considerarse como el conjunto de las 
diferentes manifestaciones artísticas, culturales, autóctonas y tradicionales, propias 
de una región, un grupo o una sociedad.  
“La lúdica encierra diferentes dimensiones de la vida del ser humano entre las 
que se pueden mencionar: el goce, la estética, el juego, la fantasía, la vida y la 
muerte, las cuales permiten asumir un lugar e identidad, además de un modo 
de ser particular”. (Piedra, 2018, p.97) 
“Los juegos pueden estar presentes en las diferentes etapas de los procesos de 
aprendizaje del ser humano, inclusive en la edad adulta y ser muy constructivos 
si se los aplica bajo la metodología del Aprendizaje Experiencial, conscientes 
de que los seres humanos nos mantenemos en un continuo proceso de 
aprendizaje desde que nacemos y permanentemente mientras tenemos vida”. 
(Ludica, s.f., párr.12) 
 “La lúdica está presente en la atmósfera que envuelve el ambiente del 
aprendizaje que se genera específicamente entre maestros y alumnos, entre 
docentes y discentes, entre facilitadores y participantes, de esta manera es que 
en estos espacios se presentan diversas situaciones de manera espontánea, las 
cuales generan gran satisfacción, contrario a un viejo adagio "la letra con 
sangre entra”. (Restrepo, 2009, p.3) 
“La actividad lúdica permite un desarrollo integral de la persona, crecer en 
nuestro interior y exterior, disfrutar de nuestro entorno natural, de las artes, de 
las personas, además de uno mismo. Por medio del juego, aprendemos las 
normas y pautas de comportamiento social, hacemos nuestros valores y 
actitudes, despertamos la curiosidad. De esta forma, todo lo que hemos 
aprendido y hemos vivido se hace, mediante el juego”. (Icarito, 2010, párr.9) 
Podemos definir a las estrategias lúdicas, como las actividades que favorecen a 
los estados afectivos emocionales de quienes experimentan estas acciones, ya que 
permiten y construyen la autoconfianza, la autonomía y la formación de la 
 
personalidad, convirtiéndose así en una de las actividades recreativas y educativas 
primordiales.  
2.1.3. Tipos de estrategias lúdicas 
Cortez y Montaño (2015) señalan que:  
“La lúdica desde este punto de vista busca la positividad, produciendo 
beneficios biológicos, psicológicos, sociales y espirituales entre otros, busca 
un hombre hacia la integralidad de ser, pensar y actuar en un constante 
proyecto de mejorar sus condiciones de vida”. (p.13)  
En este sentido, también sostiene que es necesario adaptar algunas 
actividades que permitan mejorar la situación socio emocional del niño o la niña.  
En esta perspectiva en el presente trabajo de investigación planteamos varios 
tipos de estrategias lúdicas tales como: 
a) El juego corporativo. - Convertir en juego cualquier tarea o actividad, evitar 
la imposición.  
b) Espacios recreativos. - Crear espacios seguros y acogedores, y compartir con 
ellos parte de su tiempo de ocio. Participar en actividades y juegos con el ni-
ño/a  
c) Fiestas infantiles. - Celebraciones de onomásticos, y otras fiestas infantiles en 
compañía de los padres. 
d) La comunicación frecuente y satisfactoria entre padres e hijos. - Una comuni-
cación asertiva, afectiva y emocional de padres con los hijos en cualquier es-
pacio y en todos los tiempos. 
e) Demostraciones efectivas de afecto. - Fundamentalmente cuando se compar-
ten juegos socializados, la demostración de afecta mediante halagos verdade-
ros sin fingir algún acto. 
f) La reunión familiar para establecer las normas, dar y recibir afecto y compar-
tir. Conversatorios entre padres e hijos. 
g) Construcciones. - El trabajo didáctico en la escuela debe estar infundido de 
una motivación lúdica, fomentando siempre la creatividad y el ingenio. 
2.1.4. Dimensiones de la lúdica 
Dimensión cultural 
 
“Podríamos considerar al juego como un agente de enculturación, y en 
ese sentido cabe señalar que a través de él se van normalizando unos 
usos, prácticas y vivencias corporales, aprendiendo actitudes y valores 
propios de cada contexto. Estas relaciones entre el juego y la cultura 
quedan muy bien resumidas por las palabras de P Parlebás.Al jugar, el 
niño hace el aprendizaje de su universo social y testimonia, sin saberlo, 
la cultura a la que pertenece”. (García & Rodríguez, 2017, p.90) 
Dimensión social 
Comprende la transmisión y acrecentamiento de la cultura del grupo al 
que se pertenece, a través de la interrelación con los integrantes del 
mismo, se refiere a aspectos como: la pertenencia al grupo, considerada 
como la posibilidad de intercambio de ideas, habilidades y esfuerzos 
para lograr una meta en común; las costumbres y tradiciones familiares 
y de la comunidad identificadas como prácticas que cada pueblo ha ido 
elaborando en su devenir histórico; los valores nacionales, identificando 
el fortalecimiento y preservación de los valores éticos filosóficos y 
educativos. (Cruz, 2007) 
Dimensión actitudinal afectiva 
Las relaciones de afectos, se dan primeramente entre el niño sus padres, 
hermanos y familiares, después con niños y adultos. En esta dimensión 
se agrupan: la identidad personal, entendida como el conocimiento de sí 
mismo, de su aspecto físico, capacidades de expresión, creación y el 
reconocimiento de semejanzas y diferencias; la autonomía, bastarse a sí 
mismo en la medida de sus posibilidades, la cooperación y participación 
como la posibilidad de intercambios de ideas, habilidades y esfuerzos 
para lograr una meta en común; la expresión de afectos; manifestación 
de sentimientos y estados de ánimo del niño. (Cruz, 2007) 
Dimensión física 
 
“En esta dimensión se considera la adquisición de nuevas experiencias 
que permiten al niño dominio y control sobre sí mismo. Descubriendo 
las posibilidades de desplazamiento, integra aspectos como la 
integración del esquema corporal, que es la capacidad que tiene el 
individuo para estructurar una imagen interior de sí mismo; las 
relaciones espaciales, como la capacidad de ubicar objetos y personas 
con referencia a sí mismo y a los demás, así como ubicarse en el 
espacio; y, las relaciones temporales, como la capacidad para ubicar 
hechos en una sucesión de tiempo”. (Neonatolog, s.f., párr.1) 
 
 
 
 
 
 
CONCLUSIONES 
 
PRIMERA: Es evidente que existen muchas maneras de tratar a un niño con 
conductas agresivas, pero la única forma de ayudarlo es reconociendo 
que es un instinto con el cual nacemos, y que es nuestra función 
ayudarlo a modificar o desaparecer esas conductas; quizá sea posible si 
se toma en cuenta, si se reflexiona en cuanto al contexto escolar que se 
les proporciona pensando en sus necesidades de acuerdo a las 
características de cada niño/a, pues todos tienen un proceso de 
desarrollo distinto. 
 
SEGUNDA: Es necesario que los docentes mediante actividades lúdicas ayuden al 
niño/a a socializarse, a trabajar en equipo y de manera colaborativa, sin 
evitar que el niño agresivo pase por el proceso del juego logrando así 
que mejore y ayude a los demás a hacerlo mostrando una actitud más 
asertiva en su relacionamiento con los demás niños/as. 
 
TERCERA: Es importante resaltar que no todas las actividades que realizan los 
docentes para modificar conductas agresivas en los niños/as, resulten o 
den éxitos, esto quizá se deba a que cada niño es único y responde a 
intereses diferentes,  hay que señalar la importancia que tiene el registro 
de las actitudes de los niños/as porque ello nos llevaría a adoptar un 
planteamiento nuevo con el niño/a agresivo ya que la alternativa está 
abierta a modificaciones que se crean convenientes; no obstante es 
necesario que cuando se hagan cambios se piense de manera positiva y 
hasta cierto punto estimulante, de esta manera el niño agresivo pueda 
 
tener una sensación de aceptación y no de rechazo. 
 
CUARTA: Es importante también que cuando hay un niño/a con problemas de 
agresividad es necesario involucrar a todas las personas que tienen 
contacto con el niño/a pues ellos ayudarán a reforzar conductas 
socialmente aceptables y que de la constancia, perseverancia y ejemplo 
que estas den al niño/a dependerá para este imita conductas asertivas 
ante diferentes situaciones conflictivas, así los docentes que a lo largo 
de su práctica docente ven al niño como un obstáculo tanto en su 
proceso de enseñanza-aprendizaje vean una oportunidad para hacer que 
los niños/as sean más autónomos y emocionalmente sociables. 
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